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DOMINGO DE RAMOS 

9 de abril 2017 

CAMINO A LA PASCUA 

“¡Hosanna!… ¡Crucifícalo!” 
Con la celebración del Domingo de Ramos iniciamos la Semana Santa. 

Durante la cuaresma hemos reflexionado y orado nuestra vida y nuestro 
compromiso, a los que nos sentimos invitados por Jesús.  

Vamos a pedir a Él su Luz, una actitud de escucha atenta y orante de la Palabra 
y sensibilidad para comprender el sentido de la Semana Santa.  
 
La lectura nos revela ambiente de gentío, fiesta, alabanza, fe y esperanza. Un 
clima de alegría sobre todo de la gente humilde, simple, pobre y olvidada, esa 
que no cuenta a los ojos del mundo, si para Jesús que se ha solidarizado con 
las miserias humanas, ha mostrado el rostro misericordioso de Dios curando 
el cuerpo y el alma.  

La gente ha comprendido que Jesús tiene un corazón atento, sensible y 
comprometido con todas las realidades humanas, que perdona los pecados, 
que su amor es grande. Entra en Jerusalén revelando que Dios mira a todos, 
que se entrega por la liberación del pueblo oprimido, la salvación de todos. 
Jesús es fuente de alegría, de fiesta y de comunión. 

Acompañemos a Cristo en el Camino Pascual, cantando GLORIA, 
HOSANNA, a un Rey que se entrega desde la humildad y el sacrificio total por 
la salvación de todos. Acompañemos a Jesús en silencio contemplativo….., de 
donde surge verdaderamente el canto pascual de la victoria. 

Canto:   

Gloria a ti, Señor Jesús, 
el servidor paciente del Padre, 
porque con tu cruz gloriosa 
inauguras un amor sin fronteras. 
Nadie te quita la vida, 
sino que tú la entregas voluntariamente 
por nosotros y por nuestra salvación. 
Misterio de amor! No queremos lavarnos las manos 
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ni ser meros espectadores, en el drama de tu pasión. 
Reconocernos nuestra culpa y pecado. 

Tus enemigos creyeron acallar tu voz para siempre, 
pero la semilla de tu palabra germina en el corazón del que ama 
y del que vive contigo el espíritu de las bienaventuranzas. 
Concédenos seguirte incondicionalmente, 
mientras anunciamos tu muerte y proclamamos tu resurrección. 
 

TU CRUZ  leer pausadamente  

Señor, sé que en la vida hay cruces “inevitables”, (ciertos momentos, climas y 
trabajos, ciertos encuentros, caracteres y silencios, ciertas edades, convivencias y 
palabras...), y uno debe asumirlas. 

 Sé que hay cruces que te “endosan”, (en forma de calumnia, aislamiento y timo, 
de contrato, contagio y chapuza, de plagio, fracaso...), y uno, si puede, tiene que 
evitarlas y si no, debe asumirlas. 

 Sé que hay cruces que te “atrapan”, (la droga, el dinero, el poder, la fama, el juego 
el placer, la pasión el éxito, el qué dirán...), y uno tiene que huir de este tipo de cruces. 

 Sé que hay cruces “de temporada”, (de cuaresma, de exámenes, de fin de 
vacaciones, de enfermedad, de encrucijadas, de decisiones, de compromisos, de 
pasos equivocados...), ¡lo mejor es mirarlas bien y no hacerlas más pesadas! 

 Sé que hay cruces de “competición” porque queremos quedar bien, y trabajamos 
hasta la extenuación: nos esforzamos, aguantamos, sufrimos, rezamos, nos 
comprometemos, nos vaciamos, nos astillamos y hasta nos quemamos... ¡Hay que 
reírse de esas cruces! 

Sé que hay cruces de “adorno”, tatuadas o y de metales preciosos, en el cuello, en 
el pecho, en los palacios y en los templos, en las cumbres y en las ciudades...), ¡las 
miro y sigo tu camino! 

 Yo sólo quiero admirar y cargar con tu cruz, con tu cruz que procura que el 
otro no tenga cruz, que ayuda al otro a llevar su cruz; con tu cruz, que asume 
el sufrimiento porque ama sin condición. 

Con tu cruz de dos palos, uno que apunta al cielo y otro que sirve para recostar los 
brazos abiertos y cansados.   

Con tu cruz liberadora, que me enseña a volar hacia Ti y a abrazar a todos los 
hermanos, acá en esta tierra.                                                                     Florentino Ulibarri  

SILENCIO. Música  
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Mateo 21, 1-11 

Jesús llega a Jerusalén. Así se cumplen las promesas hechas al pueblo de Israel, a 
toda la humanidad. Cristo, el Hijo de Dios, su Siervo fiel, elige la humildad, el servicio. 
Jesús entra en la ciudad montado en un asno. La gente aclama a Jesucristo. Su 
encarnación, su entrega, su solidaridad con la persona humana, su amor hasta la 
muerte, su vida resucitada, nos traen la Salvación de Dios.  

Escuchemos atentamente y en actitud contemplativa la lectura  

 

CANTO: HOSANNA HIJO DE DAVID  

HOSANNA AL HIJO DE DAVID. 
BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR, 
EL REY DE ISRAEL. 
HOSANNA, HOSANNA EN EL CIELO. 
 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Tocad en honor de su Nombre. 
Hacer resonar sus alabanzas. 
Cantad himnos a su Gloria. 
 
HOSANNA AL HIJO DE DAVID... 
 
Pueblos todos, batid palmas. 
Aclamad a Dios con gritos de júbilo 
porque el Señor es sublime y terrible, 
emperador de toda la tierra. 
 
HOSANNA AL HIJO DE DAVID... 

 

 

 

  

 

 

 

 Quién es Jesús para mí 

 Mi fe en Jesús, de qué manera 
afecta mi vida? 
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Reflexión. 

 Leer pausadamente, con música de fondo 

Tomo conciencia de la calidad de nuestro seguimiento. Sentirse Seducido por la 
persona de Jesús es fácil, porque su manera de ser no deja indiferente, ahora bien, 
seguirle en nuestra vida pase lo que pase y mantenernos en  fidelidad es más difícil. 

 ¿Quién es éste que viene?  

¿Qué  responderías a esta pregunta a partir de tu conocimiento de Jesús?   

 Hosanna al Hijo de David. 

 ¿Eres capaz de  manifestar públicamente tu fe?  

¿Por qué motivos alabarías hoy a Jesús? 

 Jesús viene junto a ti de manera humilde y sentado en un asno.  

¿Cómo te sientes?   

 Hosanna! 

Mira tú historia de fe, cómo te ves? Abarca todos los aspectos de tu vida?  

Nuestra oración de hoy puede moverse entre la alabanza y la contemplación 
silenciosa. Jesús viene en nombre del Señor, pero no para imponerse por la fuerza, 
sino para entregar su vida como signo del amor 

Canto:  

Oración  

Señor, te pido la gracia de encontrarme a mí mismo para ser un creyente auténtico, 
capaz de corregir mis defectos con humildad. Que no oculte mi vida con adornos 
inútiles y descubra en mi corazón tu mirada amorosa y misericordiosa. Que mi vida 
de oración sea la luz para seguirte con fidelidad a pesar de mis limitaciones, de mis 
incoherencias.  

Compromiso personal 

En la Semana Santa, al meditar la Pasión de Jesús, oremos de manera especial  por 
tantas personas que en el mundo están siendo crucificados cada día, emigrantes 
indocumentados, los países en guerra, los perseguidos por su fe,  encarcelados 
injustamente, los torturados, mujeres y niños maltratados y asesinados, etc.  


